
 

 

 
  



 

 
 

 
ORACIÓN A JESÚS RESUCITADO 
 

Jesús resucitado, que diste paz a los apóstoles, reunidos en oración, 
diciéndoles: “La paz esté con vosotros”, concédenos el don de la paz. 

Defiéndenos del mal y de todas las formas de violencia que agitan a nuestra 
sociedad, para que tengamos una vida digna, humana y fraterna. 

Oh Jesús, que moriste y resucitaste por amor, aleja de nuestras familias y de 
la sociedad todas las formas de desesperación y desánimo, para que vivamos como 
personas resucitadas y seamos portadores de tu paz. ¡Amén! 

 
ORACIÓN 

  

- COLOCACIÓN DEL ALTAR: colocamos el paño blanco y la vela (símbolos 
de la Resurrección), junto con la Biblia. Un corazón, además de pan y una 
copa de vino (que recuerdan la Eucaristía), son buenos símbolos.  
 

- ORACIÓN: 
 

o Hacemos la señal de la Cruz y cantamos o escuchamos una 
canción.  
 

o Leemos el Evangelio del día (sepultura de Jesús): 
 Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de los discípulos de Jesús 
iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta 
estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras 
conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. 
Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo.  

Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?». 
Ellos se detuvieron con aire entristecido, Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le 
respondió: «Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado 
allí estos días?». Él les dijo: «¿Qué?». Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, 
que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; 
cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran 
a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, 
con todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que 
algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido muy de 
mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que 
incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de 
los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las 
mujeres; pero a él no lo vieron».  

 
 
 
 
 
 
 



 

 
Entonces él les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los 

profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su 
gloria?». Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó 
lo que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde iban 
y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo apremiaron, diciendo: 
«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída». Y entró para 
quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía 
nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 
Escrituras?».  

Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde 
encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era 
verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón». Y ellos contaron lo que 
les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

 
(Lc 24,13-35) 

 
 

o Dialogamos sobre el Evangelio para aprender: 
¿Por qué caminaban los discípulos tristes?; ¿cuándo nos entristecemos 
nosotros?; ¿por qué los discípulos no reconocían a Jesús resucitado? 
Los discípulos sienten el corazón arder, cuando Jesús les explica las 
Escrituras, ¿nos enciende a nosotros el corazón saber de Jesús en la Biblia? 
¿Qué podemos aprender de Jesús en el Evangelio? 
¿Cómo lo podemos repetir en nuestra vida? 

 

o Tras un ratito de silencio, podemos leer el cuento: 
Había una vez un rey muy caprichoso que tenía una hija muy hermosa y 

buena. Quería casarla, aunque puso una condición algo absurda. Él estableció que 
sería elegido aquel hombre que fuera capaz de hacer volar un halcón que desde hace 
un tiempo estaba posado en una rama. Y nadie, absolutamente nadie hasta el 
presente había logrado hacerlo.  

Una cantidad de personajes aparecieron en el palacio y con distintas mañas 
intentaron que el pájaro volara sin embargo ninguno lo consiguió.  

Cuentan que una mañana el rey se levantó y vio volando al halcón por su 
jardín. Su hija ya tenía pretendiente y cuando lo mandó llamar le preguntó cómo 
había hecho semejante milagro.  

Cuando estuvo frente al campesino le dijo: ¿Tú hiciste volar al halcón?  
¿Cómo lo hiciste? ¿Eres mago, acaso? Entre feliz e intimidado, el hombrecito solo 
explico: No fue difícil, Alteza: solo corté la rama, entonces el halcón se dio cuenta 
que tenía alas y simplemente se largó a volar".  

 
(Claudio M. Pérez Bobasso) 

 
 
 
 
 
 
 



 

 

o ¿Qué peticiones podemos hacer a Jesús? 
 

o Terminamos rezando todos juntos el Padre Nuestro y cantando 
una canción a la Virgen.  

 

 
 

TALLER - MANUALIDAD:  
 
 

Mural “Art it good” 
https://youtu.be/ePz6G-6MWwM 

 
 

     MINUTOS MUSICALES: 
   

Canción: Camino de Emaús 
https://www.youtube.com/watch?v=m5ccE_tpH3w 

 
 

  

https://youtu.be/ePz6G-6MWwM
https://www.youtube.com/watch?v=m5ccE_tpH3w


 

 


